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LÓPEZ GÓMEZ, José Manuel
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RESUMEN: Se estudia en este trabajo la vida y la obra del médico extremeño de origen 
catalán Pedro Francisco Domenech y Amaya, nacido y muerto en Almendral (Badajoz) 
en 1758 y 1838 respectivamente; correspondiente de las Reales Academias de 
Medicina de Barcelona y Madrid. Sus estudios universitarios en Barcelona y Sevilla, 
las memorias clínicas que escribió, sus empleos, cargos y representaciones oficiales; a 
través fundamentalmente de una serie de documentos existentes en la Real Academia 
de Medicina de Madrid y del Archivo Universitario de Sevilla.
Palabras clave: Pedro Francisco Domenech Amaya, Almendral, Badajoz, Barcelona, 
vida, producción científica, siglo XVIII.
RESUM: En aquest treball s’estudien la vida i obra d’un metge d’Extremadura, nascut i 
mort a El Almendral (Badajoz). Era el doctor Francesc Domènech Amaya, que va viure 
entre els anys 1758 i 1838. Fou membre corresponent de les Acadèmies de Barcelona 
i de Sevilla. També hi ha documentació a l’Acadèmia de Medicina de Madrid i l’Arxiu 
Universitari de Sevilla. 
Paraules clau: Pedro Francisco Domenech Amaya, Almendral, Badajoz, Barcelona, vida, 
producció científica, segle XVIII.
INTRODUCCIÓN
No son demasiados los datos de que disponemos sobre la trayectoria vital y 
profesional de Pedro Francisco Domenech y Amaya. Calbet y Corbella1, siguiendo 
a Elías de Molins2, nos dicen que estudió medicina en Barcelona, ejerció a finales 
del siglo XVIII, fue médico de un pueblo llamado Santa Marta, y que además de 
una monografía sobre la curación de los picados por la tarántula a través de la 
música, y de otra acerca del tratamiento de las insolaciones mediante chorros 
de agua fría en la cabeza, al parecer publicó en un suplemento de la Gaceta 
de Bayona el resumen de una memoria que tenía como objetivo descubrir el 
embarazo por medio del estudio del pulso.
En el archivo de la Real Academia Nacional de Medicina se conserva en la 
actualidad un conjunto de 17 documentos manuscritos directamente relacionados 
1  CALBET i CAMARASA, Josep M.; CORBELLA i CORBELLA, Jacint, Diccionari biogràfic de metges 
catalans, Primer volum: A-E, Barcelona, 1981, p.173, nº 1.529.
2  ELÍAS de MOLINS, Antonio, Diccionario biográfico y bibliográfico de los escritores y artistas 
catalanes del siglo XIX, Primer volumen, 1889, p. 527.
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Domenech Amaya3. De ellos 15 esta vinculados a la memoria que acerca 
del modo de curar las insolaciones con chorros de agua fría remitió a la Real 
Academia Médica Matritense el 16 de noviembre de 1792, con el deseo implícito 
de obtener el nombramiento de académico correspondiente; trabajo que generó 
una correspondencia entre ambos que duró hasta 1794. Los dos documentos 
restantes son otras dos monografías clínicas manuscritas, redactadas en 1783 y 
1790, a las que pronto haremos referencia.
Por otra parte en el Fondo Antiguo del Archivo Histórico de la Universidad de 
Sevilla se conserva el expediente completo promovido en 1779 por Domenech 
Amaya sobre su legitimidad y limpieza de sangre, con la finalidad de graduarse en 
medicina4. Este documento proporciona valiosa información sobre sus orígenes 
familiares y estudios superiores.
Estas dos grandes fuentes, junto con algunas otras menores, permiten realizar 
una aproximación bastante fidedigna del panorama vital de Pedro Francisco 
Domenech y Amaya.
Pedro Francisco Domenech y Amaya: Trayectoria vital y producción científica 
(1758-1838)
a) Nacimiento. Familia y entorno
Almendral era a mediados del siglo XVIII un pueblo de unos 1.500 habitantes, 
en la entonces llamada provincia de Extremadura, a unos 36 km. al sureste de la 
ciudad de Badajoz; en él nació el 11 de febrero de 1758 un niño, hijo del médico 
titular de la villa, Don Domingo Domenech y Alsinet y de su esposa Doña Ana de 
Amaya y Sotomayor; dos días más tarde fue bautizado en la parroquia de Santa 
María Magdalena, una de las dos con que contaba la villa, siendo su padrino Don 
Francisco Javier Gatuno5.
Su padre, el Dr. Domenech y Alsinet, había nacido en la ciudad de Urgel6, y sido 
bautizado en la parroquia de San Odón, aneja a la catedral, el 5 de enero de 
1726, con los nombres de Clemente Domingo7, siendo sus progenitores Pedro 
Domenech, maestro sastre, y Teresa Alsinet, ambos también naturales de la 
ciudad de Urgel8.
Es probable que hacia 1750 Domingo Domenech y Alsinet se graduase en 
medicina, ese mismo año su tío el Dr. José Alsinet de Cortada, al ser nombrado 
3  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, Catálogo de los fondos manuscritos del s. XVIII de la Real 
Academia Nacional de Medicina, Madrid, Real Academia Nacional de Medicina, 1996. En concreto se 
trata de los documentos nº 227, 231, 349, 350, 377, 394, 395, 421, 539, 540, 541, 542, 543, 
612, 900, 1539 y 1667.
4  Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla (AHUS), Fondo Antiguo (FA), Libro 0714, 
292r-320v, Expediente nº 18.292.
5  Ibidem, fol.318v-319r.
6  Actual Seo de Urgel.
7  AHUS, FA, Libro 0714, fol. 302r.
8  Ibidem, fol. 292v.
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médico titular de la ciudad de Mérida9, se le llevó consigo a su nuevo destino, 
con el probable objetivo de que se fuese perfeccionando en el ejercicio clínico. 
Allí le encontramos en octubre del año siguiente como testigo, junto con su tío, 
del bautismo de un hijo del boticario emeritense Antonio Montero10.
No mucho tiempo después el Dr. Domenech y Alsinet obtuvo la plaza de médico 
titular de Burguillos del Cerro, pueblo de cierta importancia situado entre Jerez 
de los Caballeros y Zafra, al sur de la provincia de Badajoz. En un poder otorgado 
el 23 de noviembre de 1754 por el Dr. Alsinet a favor de su sobrino, para cobrar 
a dos boticarios de Trujillo el importe de diferentes géneros extraídos del almacén 
de productos terapéuticos que detentaba en Mérida, ya figura como titular de 
Burguillos11. Fue en este pueblo donde conoció y contrajo matrimonio con la 
madre de Pedro Francisco Domenech y Amaya, Doña Ana de Amaya Sotomayor 
Ayala Vera y Ovando, perteneciente a una familia de la hidalguía local, que 
había sido bautizada el 27 de enero de 1729 en la parroquia de Santa María 
de Burguillos, siendo su padrino Don Juan de Amaya Sotomayor, caballero de 
Santiago, cura propio de Medina de las Torres y tío abuelo suyo12. Su padre Don 
García Luis Méndez de Amaya y Sotomayor era también natural de Burguillos, 
mientras que su madre, Doña Ana Josefa López de Ayala Vera y Obando, había 
nacido en Jerez de los Caballeros13.
Tras varios años de ejercicio profesional en Burguillos del Cerro la familia decidió 
trasladarse a Almendral, villa situada a unos 50 km. al noroeste, que ofreció al 
Dr. Domenech Alsinet condiciones laborales más ventajosas; cuando en febrero 
de 1758 nació Pedro Francisco, es muy probable que su padre llevase ya un 
cierto tiempo desempeñando la plaza de médico titular de Almendral, de donde 
ya no se movería en casi cuarenta años.
b) Estudios universitarios: Barcelona y Sevilla
Pasada su infancia y primeros años de adolescencia en Almendral, su padre 
determinó enviar al futuro Dr. Domenech y Amaya a Barcelona, para que 
alojándose en casa de algunos de los varios parientes que residían en la ciudad, 
pudiese cursar estudios superiores. El 10 de mayo de 1775, con 20 años de 
edad, se graduó de bachiller en Filosofía por la Universidad de Barcelona14, 
continuando los estudios de medicina durante los tres cursos siguientes de 1775- 
76, 1776-77 y 1777-78 en la misma Universidad de Barcelona. Terminado este 
9  LÓPEZ GÓMEZ, José Manuel, Sociología de las profesiones sanitarias en Mérida (1700-1833), 
Barcelona, Publicaciones del Seminari Pere Mata de la Universidad de  Barcelona, nº 61, 1994, 
pp. 76-77.
10  Archivo de la parroquia de Santa María de Mérida; Libro 10º de Bautizados, 28 de octubre de 
1751, fol. 188r-189v. 
11 Archivo Histórico Provincial de Badajoz, Sección de Protocolos Notariales, Leg. 4.580, Manuel 
Vicente del Valle, sin foliar.
12  AHUS, FA, Libro 0714, fol. 310r.
13  Ibidem, fol. 310r.
14  Ibidem, fol. 292r.
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último, a principios del verano de 1778, se trasladó a Sevilla y se matriculó en 
su Real Universidad para ganar el año que le faltaba para poder obtener el grado 
de bachiller en Medicina.
A principios de marzo de 1779 Pedro F. Domenech y Amaya solicitó al rector 
de la Universidad de Sevilla que despachase las cartas y exhortos necesarios, a 
las autoridades que fueran precisas para acreditar su legitimidad y limpieza de 
sangre, y así una vez aprobado el curso y “tenido el acto menor de sabatinas 
médicas”, poder ser admitido a los “actos de puntos, lección y examen para 
dicho Grado de Br. en Medicina”15. El Dr. Don Manuel García de Castro, canónigo 
de la catedral de Sevilla y Rector y cancelario de su Real Universidad, el 8 de 
marzo concedió su autorización para que se ejecutase lo solicitado.
Dos meses más tarde nuestro futuro médico, en vista de la demora que pudieran 
sufrir las informaciones de legitimidad y limpieza de sangre, volvió a dirigirse al 
rector pidiéndole que se le admitiese a los exámenes del grado de bachiller en 
medicina, y que “siendo aprobado se me confiera en forma ordinaria, quedando 
yo obligado a poner en esta secretaría las referidas informaciones”. El 5 de 
mayo se acordó acceder a esta solicitud, aunque no se le daría testimonio del 
grado alcanzado hasta que aportase la documentación requerida16.
Don Jerónimo Net y Lledós bayle y juez ordinario de la ciudad de Urgel, a la vista 
de los exhortos enviados por el Rector de la Universidad de Sevilla, dio orden el 
7 de mayo de 1779 a Esteban Guada y Ninou, escribano público y actuario del 
juzgado, para que realizase las informaciones solicitadas17. De manera semejante 
las efectuaron las autoridades de Burguillos del Cerro, en el mes de noviembre, 
y las de Almendral en enero de 1780. Todos los testigos afirmaron que el Dr. 
Domenech Alsinet había sido inicialmente médico titular de Burguillos, pasando 
después a Almendral, donde continuaba ejerciendo su labor clínica, su esposa, 
Doña Ana de Amaya ya había fallecido. 
c) Periodo formativo en Almendral
Obtenido el grado de bachiller en medicina en la Universidad de Sevilla, 
Domenech y Amaya regreso a Almendral a finales de 1779 con el propósito de 
realizar junto a su padre los dos años de práctica clínica preceptivos para poder 
revalidarse ante el tribunal del Real Protomedicato. El 22 de diciembre de 1781 
fue aprobado18, alcanzando así la facultad de ejercer libremente en todas las 
provincias del antiguo Reino de Castilla; entre tanto contrajo matrimonio con 
Jerónima Andrade, naciendo en 1782 su primer hijo, José María, que alcanzaría 
15  Ibidem, fol. 292v-293r.
16  Ibidem, fol, 294r-294v.
17  Ibidem, fol. 297v.
18  DEMERSON, Paula de, “Muertes aparentes y socorros administrados a los ahogados y asfixiados 
en las postrimerías del siglo XVIII”, Asclepio, LIII/2, 2001, pp. 62.
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prestigio posterior como literato y jurisconsulto19.
En un principio decidió continuar su formación junto a su padre, ayudándole en 
el quehacer clínico diario en Almendral, y acudiendo a consulta en los pueblos 
vecinos a los que era llamado. De este periodo data su primera memoria de carácter 
médico, escrita en buen latín y con una extensión de 20 folios manuscritos, lleva 
por título Disertatio Medico-Practica super expositionem Aph. 27, libr.620, está 
fechada “in oppido vulgo del Almendral, pacensis episcopatus Idus decembris 
anni Domini MDCCLXXXIII”; en ella disiente de Hipócrates que en este aforismo 
afirma “los empiemáticos o los hidrópicos a los que se les practica una incisión 
o una cauterización, si el pus o el agua fluye saliendo de una sola vez, mueren 
irremediablemente”21; en cambio Domenech Amaya establece como primera 
conclusión de este trabajo “in omni hydrope indicata est paracentesis”. Este 
escrito remitido a la Real Academia Médica Matritense, cuando tan solo contaba 
con 25 años, fue el primer intento de acercarse a una institución oficial prestigiosa 
con la finalidad de mejorar sus perspectivas profesionales futuras.
d) Médico titular de la villa de Santa Marta (Badajoz)
En torno a 1786, dueño ya de una apreciable experiencia asistencial y bien 
conocido en toda la comarca, Pedro Francisco Domenech y Amaya fue contratado 
como médico titular de Santa Marta, pueblo apenas distante 25 km. de 
Almendral22 hacia el sureste. En él supo compaginar el desempeño ordinario de 
sus obligaciones clínicas con la redacción de nuevos trabajos de investigación. 
En el Memorial literario, instructivo y curioso de la Corte de Madrid publicó los 
años 1788, 1789 y 1790 tres comunicaciones23, en las que reflexiona acerca de 
diferentes procesos clínicos, basándose en su experiencia personal. La primera 
de ellas lleva por título “Adición a la carta del Dr. Manuel Casal y Aguado sobre 
las tres causas del cólico”24, escrito que había sido publicado meses antes en la 
misma revista25.
En la segunda da “Noticia de la epidemia de fiebres catarrales pútrido linfáticas 
19  PÉREZ JIMÉNEZ, Nicolás, “Continuación de la Memoria premiada en el concurso de 1890 sobre 
le siguiente tema ”Estudio biográfico, bibliográfico y crítico de algunos de los médicos insignes que 
han contribuido a los progresos de las ciencias médicas en España”, Anales de la Real Academia de 
Medicina, Madrid, 1891, Tomo XI, Cuaderno 3, pp. 280-281.
20  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, op. cit., Doc. nº 1667.
21  Corpus Hippocraticum (Traducción, revisión y notas Ana Gómez Rabal, Salvador Iranzo Abellán y 
Monserrat Nofre Maíz), Barcelona, 1997, Tomo VIII, p. 119.
22  Era señorío de los duques de Fería y marqueses de Villalba, quienes habían concedido carta 
de población a la villa en 1481. En 1646 el caserío fue destruido por los portugueses, siendo 
reconstruido con calles de trazado regular, amplias y rectas, y plazas despejadas.
23  AGUILAR PIÑAL, Francisco, Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII, Tomo III: D-F, 
Madrid, CSIC, 1984, pp. 98-99 (nº 694, 695, 696).
24  Memorial Literario, XV, 1788, pp. 677-685.
25  CASAL y AGUADO, Manuel del, “Carta del Dr. D. --- sobre tales causas eficientes y poderosas que 
ocasionan la atroz dolencia llamada cólico”, Memorial Literario, XIV, 1788, pp. 556-560.
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que actualmente aflige a nuestra Península; y el seguro método de curarlas. 
Por D. --- médico titular de la villa de Santa Marta”26. Expone algunos casos 
de pacientes afectos de este tipo de fiebres, tratados por él en diversos pueblos 
cercanos, y alaba la eficacia de la opiata antimonial ideada por el Dr. Masdevall 
para su tratamiento.
Sorprende un poco el título del tercero de estos trabajos porque hace referencia 
a una fuente de la provincia de Cuenca, “Discurso físico sobre la investigación 
de la causa que produce la intermitencia absortiva en la Fuente de la Burlaca, 
contigua a la villa de Cañizares, de la Provincia de Cuenca”27.
Durante su estancia en Santa Marta redactó también la monografía por la que 
probablemente es más conocido, que mayor repercusión tuvo en su época, y 
que más comentarios ha suscitado con posterioridad; la copia manuscrita que 
remitió a la Real Academia Médica Matritense está encabezada con el siguiente 
epígrafe: “Observación que con notas y reflexiones, dispuestas en forma de 
Discurso sobre la música considerada como Medicina, y contraída al presente 
caso; somete a la sabia censura de esta Regia Sociedad Médico Matritense Dn. 
Pedro Francisco Domenech y Amaya, médico titular de la villa de Santa Marta 
del obispado de Badajoz en la Prov. de Extremadura”28.
En este trabajo se describe la curación a través de la música de un paciente picado 
por una tarántula al que trató: “Hallándose Antonio Ruiz, sujeto quincuagenario, 
temperamento sanguíneo-bilioso, de oficio pastor, vecino de esta villa de Santa 
Marta, durmiendo en unas tierras de labor junto al pozo de Patas, en el término 
de la villa de Solana, y una legua distante de aquella, el 2 de julio de este año, 
como a las 12 y media de la noche, sintió una picadura en el omoplato izquierdo, 
que le despertó. Y echándose mano a la parte para saber lo que sería, dice que 
le parece halló un muzgaño o araña, que deshizo entre su cuerpo y la camisa. 
En cuyo tiempo volvió a sentir nueva punzada muy parecida a la de una avispa, 
la que aunque por el pronto le escocía, no hizo el mayor caso por entonces de 
ella; y así se volvió a ladear para tomar nuevamente el sueño. Pero aún no había 
pasado el espacio de un creo, cuando lo obligó a incorporarse una como saeta 
quemante que se disparó desde la picadura al corazón, y oprimiéndole de forma 
que parecía le faltaba el aliento, haciéndose cada vez la respiración con mayor 
dificultad, en términos de hallarse sumamente acongojado (…)”.
Este trabajo consta de 68 páginas manuscritas, pero en él no figura la fecha en 
que fue escrito, ni que también fue remitido a la Real Academia Médico Práctica 
de Barcelona, que lo juzgó merecedor del título de académico correspondiente. 
Una nota aparecida en la Gazeta de Madrid del 20 de septiembre de 1796 nos 
permite aclarar estos interrogantes. En ella, remitida desde la villa de Almendral 
por su médico titular, Pedro Francisco Domenech Amaya, se refiere la curación de 
Francisco López, de 18 años, picado por una tarántula en la zona umbilical, que 
se restableció por completo al cabo de tres días de escuchar música de guaracha 
26  Memorial Literario, XVI, marzo de 1789, pp. 407-416.
27  Memorial Literario, XVIII, abril de 1790, pp. 572-576 y junio de 1790, pp. 185-195.
28  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, op. cit., Doc. nº 1539.
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tocada por varios instrumentos29. Al final se dice: “El mismo facultativo, que es 
Médico Honorario de la Real Familia, socio de las Reales Academias de Medicina 
de Barcelona y Madrid, y médico titular de esta villa, exercitó igual curación en 
el año de 1790 en la villa de Santa Marta, en caso idéntico al presente, y lo 
comunicó entonces a dicha Real Academia de Barcelona, añadiendo reflexiones 
sobre la música considerada como medicina”. Años más tarde, en 1798, este 
opúsculo fue publicado en las Memorias  de la Real Academia de Medicina de 
Barcelona30.
e) Médico titular de Almendral (Badajoz)
A principios de 1791 Domenech y Amaya regresó a Almendral, ahora ya en 
calidad de médico titular, su padre no había fallecido, pero probablemente decidió 
retirarse y ceder la plaza a su hijo. El interrogatorio que se realizó, precisamente 
en esas fechas, con motivo de la creación de la Real Audiencia de Extremadura, 
con sede en Cáceres31, nos permite conocer algunos aspectos concretos de 
Almendral en ese periodo. Por él sabemos que distaba 6 leguas32 de la ciudad de 
Badajoz, que pertenecía al ducado de Feria, que poseía el duque de Medinaceli, 
y que contaba con 388 vecinos33. En la villa existían dos parroquias, servida cada 
una por un beneficiado con cura de almas; un hospital, por la asistencia de cuyos 
enfermos percibía el médico titular 100 rs. anuales; un convento de franciscanos 
descalzos, llamado de Nra. Sra. de Rocamador, con 20 religiosos, distante una 
legua del casco urbano; y dos conventos de monjas de clausura, uno de clarisas 
y otro de agustinas, con 22 y 24 religiosas respectivamente, que se sustentaban 
de sus dotes.
Las respuestas también indican que en ese momento había en Almendral dos 
médicos, sin duda Domenech Amaya y su padre, y un boticario; y que el titular 
tenía un salario de 6.000 reales cada año, 1.400 pagados de propios y los 4.600 
restantes repartidos entre los vecinos; a los que había que añadir lo que percibía 
de cada uno de los tres conventos por su asistencia, y del hospital; aparte de las 
apelaciones particulares. Ese era el perfil laboral y el contexto social de nuestro 
médico en esos años.
Una vez instalado en Almendral reanudó su labor publicista recopilando algunos 
casos clínicos de pacientes afectos de graves insolaciones que había curado con 
irrigaciones de agua fría en la cabeza, redactando con ellos una nueva monografía 
que el 16 de noviembre de 1792 remitió desde Almendral a la Real Academia 
de Medicina de Madrid con el título “Memoria Médico-Práctica sobre que las 
29  Gazeta de Madrid, nº 76, 20 de septiembre de 1796, pp. 780-781. La picadura sucedió el 18 
de julio, y el caso fue comunicado el 30 de ese mes a la redacción de la Gaceta.
30  DOMENECH y AMAYA, Pedro Francisco, “Observación de un picado por la tarántula”, Memorias 
de la Real Academia Médico-Práctica de Barcelona, Madrid, 1798, pp. 132-172.
31  Constaba de 57 preguntas y el correspondiente a la villa de Almendral fue firmado el 28 de 
marzo de 1791.
32  Medida itineraria que en España equivale a 5.572,7 metros.
33  Unos 1.552 habitantes.
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irrigaciones de agua fría sobre la cabeza son el remedio de la insolación. 
Sometida a la sabia y docta censura de la Real Academia Médica Matritense 
por Dn. Pedro Francisco Domenech y Amaya, Socio Académico Corresponsal de 
la Real Academia Médico-Práctica de Barcelona, y actual Médico titular de la 
villa del Almendral”34.
En la primera mitad de sus 32 páginas manuscritas el autor hace algunas 
consideraciones generales sobre la presencia en textos médicos, tanto europeos 
como españoles, de métodos semejantes a los que el preconiza; dedicando la 
segunda parte a la exposición detallada de tres casos clínicos de pacientes afectos 
de graves episodios de insolación a los que logró restablecer con la aplicación de 
chorros de agua fría sobre la cabeza. Los tres pertenecían a cuerdas de presos 
que hicieron etapa en Santa Marta camino de Badajoz en los veranos de 1787 
y 1788.
Tras el dictamen favorable de Miguel Barnades y Antonio Franseri, a los que 
la Real Academia Médica Matritense había encargado la valoración de esta 
memoria35; Gregorio García Fernández, en su calidad de Vice-Secretario de la 
institución, comunicó por carta, fechada el 12 de febrero de 1792, a Domenech 
y Amaya su nombramiento como académico correspondiente36. No satisfecho por 
completo, se dirigió a Manuel Godoy, extremeño como él, con el que le unía un 
cierto grado de amistad, y que acababa de ser nombrado Secretario de Estado37 
y duque de la Alcudia, pidiéndole que intercediera para la publicación de su 
memoria. Godoy se la volvió a enviar a la Real Academia de Medicina de Madrid, 
preguntándola si sería útil su impresión38, a lo que ésta contestó afirmativamente 
por oficio de 22 de junio de 179339.
 Al año siguiente vio la luz impresa con el título completo de “Memoria médico-
práctica sobre que los riegos y chorros de agua pura y fría en la cabeza son el 
remedio de la insolación, por Don Pedro Francisco Domenech y Amaya, médico 
honorario pensionado de la Real Familia de S.M.C. Socio Académico de las 
Reales Academias de Medicina-Práctica de Barcelona y Madrid. Comisario 
Real para la revisión de papeles, libros y obras impresas francesas, que se 
introduzcan en estos reynos por esta administración. Médico titular que ha 
sido de las villas de Santa Marta y Villalba, y actual de la de Almendral”40. La 
obra está dedicada al Dr. Masdevall, médico de cámara del rey y Protomédico de 
Castilla, personalidad de gran influencia en los ambientes sanitarios de la corte, 
a quien sin duda Domenech pretendía alagar.
34  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, op. cit., doc. nº 612.
35  Ibidem, doc. nº 231.
36  Ibidem, doc. nº 542.
37  El 15 de noviembre de 1792, con tan solo 25 años de edad.
38  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, op. cit., doc. nº 394. La carta está fechada el 24 de abril 
de 1793.
39  Ibidem, doc. nº 377.
40  Madrid, en la Imprenta de D. Antonio Cruzado, año de MDCCXCIV (11 hojas  + 56 páginas).
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A la dedicatoria siguen los dictámenes de las Reales Academias de Medicina de 
Madrid y Barcelona. El texto es algo más extenso que el manuscrito original, y 
contiene 5 casos clínicos, en lugar de los 3 iniciales; incorporando las curaciones 
a un insolado en Santa Marta en el mes de marzo de 1791, y a otro en Almendral 
en el verano de 1793.
La benéfica intercesión de Godoy hizo también que Domenech y Amaya fuese 
agraciado con el nombramiento de médico honorario de la Real Familia pensionado, 
lo cual era poco frecuente41, y algo después con el cargo de “Comisario real para 
la revisión de papeles, libros y obras impresas francesas que se introduzcan en 
estos reinos”; designación de confianza que hay que entender en el marco de la 
Revolución francesa y de la consecuente guerra contra la Convención, iniciada en 
abril de 1793, que implicó un exhaustivo control gubernamental de todo escrito 
procedente de Francia.
En esos años de contienda contra la nación vecina numerosos particulares e 
instituciones quisieron contribuir con su dinero y sus medios a costear parte 
del presupuesto bélico, Domenech y Amaya fue uno de ellos. En la Gazeta de 
Madrid de 23 de julio de 1793, bajo el epígrafe de “Ofertas hechas a S.M.”, 
aparece consignada la suya, en la que ofrece “su persona y bienes, y animar a 
sus vecinos a que se alisten para el exército”42. Idéntico mensaje aparece al año 
siguiente en el Mercurio histórico político de España43.
Su hijo José María, ya licenciado en Derecho, fue miembro destacado de la Junta 
Superior de Defensa y Armamento de Extremadura, constituida en 1808 con 
motivo de la invasión de las tropas napoleónicas, y por ella fue nombrado director 
del Diario de Badajoz, cuyo primer número salió el 17 de junio de ese año44. 
Durante la Guerra de la Independencia Domenech y Amaya continuó asistiendo 
a los vecinos de Almendral, al tiempo que procuraba conjugar los peligros que la 
lucha generaba.
f) Años finales y muerte
En 1827 en las Décadas de Medicina y Cirugía Prácticas, fundadas y dirigidas 
por Manuel Hurtado de Mendoza a la vuelta de su exilio Francès en 182145, 
se publicó un pequeño trabajo de Domenech y Amaya titulado “El embarazo 
41  MALDONADO, Luis y PINAR, Susana, op. cit., doc. nº 541. El 7 de abril de 1793 la concesión 
ya estaba realizada.
42  Gazeta de Madrid, martes, 23 de julio de 1793, nº 59, p. 718.
43  Mercurio histórico político de España, Madrid, Imprenta Real, febrero de 1794, p. 294.
44  A partir de 1810, cuando la Junta Superior se trasladó a Valencia de Alcántara, cambió su 
título por el de Gazeta de Extremadura. Con el tiempo José María Domenech y Andrade llegaría a ser 
diputado a Cortes y magistrado del Tribunal Supremo, muriendo en la década de los cincuenta del 
siglo XIX.
45  Se publicaron 20 volúmenes de 1821 a 1828.
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descubierto en el pulso”46. Está fechado en Almendral el 5 de abril de 1824, 
y aparece como subtítulo “Resumen de una memoria inédita que escribió y 
publica don Pedro Francisco Domenech y Amaya, médico de la Real familia de 
S.M.C., socio de las reales academias de Madrid y Barcelona, corresponsal del 
instituto nacional de París”. 
El autor afirma que la experiencia diaria y constante de más de 40 años de 
práctica clínica le ha enseñado que el “pulso dícroto continuo es la señal 
característica de la preñez”. Como el propio Domenech reconoce esta obrita 
es el resumen de otra anterior y más extensa que no llegó a publicarse, que 
al parecer llevaba por título “Memoria sobre el descubrimiento siguiente; el 
pulso dícroto continuo, sin ninguna hemorragia espontánea o extraordinaria 
por cualquiera de las cavidades naturales, es el signo más cierto y positivo del 
embarazo a setenta días”47.
El trabajo tuvo una cierta repercusión y fue traducido al Francès y publicado 
en algunas revistas médicas del país vecino, lo que es posible le supusiera su 
designación como corresponsal del Instituto Nacional de París.
En la Gazeta de Madrid de 29 de octubre de 1834 se anunció la vacante de la 
plaza de médico titular de la villa de Almendral, con el salario de 200 ducados de 
propios, las igualas de 500 vecinos, el derecho de engorde de cuatro cerdos de 
matanza, y el ajuste con el hospital y un convento de monjas48. Esta convocatoria 
nos podría hacer suponer que en esa fecha el Dr. Domenech y Amaya ya había 
fallecido, aunque si damos por válido lo expuesto por Pérez Jiménez murió en 
Almendral pocos años después, el 11 de enero de 183849.
46  Décadas de Medicina y Cirugía Prácticas, XIII, Madrid, Imprenta de D. Fermín Villalpando, 
Impresor de Cámara de S.M, 1827, pp. 85-88.
47  PÉREZ JIMÉNEZ, Nicolás, op. cit., p. 281.
48  Gazeta de Madrid, nº 257, 29 de octubre de 1834, p. 1.076.
49  PÉREZ JIMÉNEZ, Nicolás, op.cit., p. 281.
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